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Los más recientes señalamientos contra la UCA por
apoyar el diálogo democrático entre diversos sectores
de la sociedad civil, se inscriben en una campaña
sostenida de ataques y desprestigio que el oficialismo y
sus seguidores mantienen porque la UCA sigue siendo
fiel a su tradición de ser conciencia crítica y creadora de
la realidad. El objetivo es claro, silenciar o hacer a un
lado a la universidad, que es también parte de una
estrategia más amplia para eliminar a las voces críticas
del cuento gubernamental. Aunque los métodos y los
actores cambien, es sorprendente como la represión y
persecución de los que detentan el poder se reedita en
la historia. Durante la guerra civil, en los años ochenta,

la UCA fue blanco de una campaña permanente de parte de
quienes, cegados por sus intereses, ambiciones e
ideologías, fueron incapaces de un diálogo racional y se
cerraron a los aportes de la academia. Por parte de los
sectores gubernamentales, la UCA fue señalada como
agente de comunismo internacional, como formadora de
subversivos, sus instalaciones fueron objeto de atentados
con bombas, sus miembros perseguidos, encarcelados o
asesinados. Por parte de los sectores insurgentes, la
universidad fue señalada como reformista y reaccionaria
porque sus análisis intentaban ser objetivos y nunca
complacientes con uno y otro bando. El final de la
permanente campaña ya lo conocemos. ¿Por qué
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asesinaron a seis sacerdotes jesuitas y a dos mujeres
en 1989? Porque quienes decidieron esa acción
estaban convencidos de que la UCA y sus dirigentes
eran la vanguardia de la insurgencia y, asesinándolos a
ellos, se acababa el problema. Pero se equivocaron o
mintieron. Cuando el odio mueve al ser humano, la
razón languidece. Mintieron porque ninguna de las
acusaciones era verdadera. Pensar críticamente,
dialogar con actores sociales de diversa índole,
conversar con los protagonistas de la guerra, compartir
visiones de la realidad, era visto, por los que estaban
comprometidos con la guerra, como una afrenta a sus
intereses. Se equivocaron porque con su magnicidio,
comenzó la recta final para lograr la paz al demostrarse
la inhumanidad de una guerra y el grado de ignominia
alcanzado. La historia se ha encargado de poner a cada
actor de aquella época en su justo lugar. El paralelismo
entre los ataques a la UCA en la actualidad con los de la
guerra es evidente. De nuevo, desde el poder, se
apunta el dedo acusador a la universidad como la
aglutinadora, organizadora y hasta financiadora de la
oposición, Falsedades formuladas, en su mayoría, por
troles que se esconden en el anonimato de las redes
sociales, por funcionarios cobijados con la impunidad o
por personajes con una marcada trayectoria
delincuencial que ahora pregonan ser parte de la nueva
forma de hacer política. Una vez más mienten y
calumnian, y lo saben. Quizá esperan que haciendo a
un lado a la UCA la población organizada se
desmovilizará como pensaron los que mandaron a
matar a los jesuitas. Esta es la razón de fondo de la
campaña permanente de mentiras contra la
universidad. Y no se trata de victimizar a la UCA porque,
la de antes y la de hoy, dirigida por seres humanos, es
susceptible de cometer errores. La cuestión es que los
señalamientos que se le hacen, antes y ahora, son
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falsos y el objetivo que se busca -silenciarla- es el mismo
que en 1989. Sin embargo, el método es distinto, porque a
fuerza de troles y redes sociales se quiere minar la
credibilidad de la universidad y hacer creer que la UCA de
hoy ya no es la misma que la de antes. Mienten, porque
precisamente lo que les molesta es que la UCA siga siendo
la misma, crítica, independiente de los poderes para
llamarle negro al negro y blanco al blanco. Los mismos que
hoy reivindican a Ellacuría o a monseñor Romero con las
manos manchadas hacen exactamente lo mismo que sus
antecesores en la política de los ochenta. Que distintos
sectores sociales se hayan organizado para ayudar al país
no es responsabilidad de la UCA, es más bien una
respuesta a la crítica situación que vive el país. No hay que
ser prestidigitador para darse cuenta que la situación
económica, especialmente la fiscal y la familiar, es mala.
Los verdaderos enemigos de la presente administración
son los resultados de su misma gestión y es en lo que
debían reparar. Una elección no se gana manoseando las
reglas a conveniencia de quien tiene más poder. Los
enemigos a combatir son el aumento de la pobreza y de la
extrema pobreza, la baja creación de empleos, las
pensiones indignas, los casos de corrupción en las altas
esferas del gobierno, las violaciones a los derechos
humanos, la falta de medicinas en los hospitales, el
desprecio a las fuentes de trabajo de los más humildes, la
prepotencia de funcionarios que entienden el poder como
arma para humillar a los demás. No se puede seguir
señalando a otros porque quieren ayudar a mejorar el país
sin mirar los problemas que agobian la vida de la gente.
Podrán silenciar a la UCA manipulando el aparato del
Estado, pero los graves problemas que afectan la vida de la
gente seguirán ahí, que es el problema de fondo. Una vez
más, están apuntando mal.




